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LA REFORMA DEL ESTADO RECORRE EUROPA

Gran Bretaña, Francia, España. La experiencia demuestra que no hay recetas,
 sino una variedad de opciones y políticas para responder al desafío
Hugo Chumbita


A partir de los años '70, la crisis del Estado se manifestó con evidencias abrumadoras en todo el mundo: las cuentas fiscales no cerraban, las prestaciones y servicios públicos eran insuficientes, la administración era desbordada por un cúmulo de demandas insatisfechas. Las propuestas privatistas ganaron consenso en la opinión pública y se produjo un verdadero revival de liberalismo, como reacción contra la rigidez y el autoritarismo de los aparatos burocráticos.

De tal modo, la reforma del Estado se convirtió en un tema universal. Por supuesto, no hay receta, sino una variedad de opciones y políticas para dar respuesta al desafío. Observando la experiencia de Europa podemos discernir cómo, frente a problemas parecidos y bajo presiones semejantes, gobiernos de distinta orientación adoptaron rumbos sutilmente diferentes. También advertimos que los ajustes alteraron las proporciones, pero no la capacidad de acción del Estado. De todo ello podemos extraer algunas lecciones para uso propio.

Gran Bretaña, la tormenta thatcheriana. En el contexto de una economía en gran medida estancada, incapaz de remontar la decadencia de su esplendor imperial, jaqueada por fuertes contradicciones de clase y por un poderoso movimiento sindical, a lo largo de los años '80 el gobierno conservador de Margaret Thatcher emprendió la reconversión del Estado. La prioridad fue reprivatizar las empresas que habían sido nacionalizadas en la posguerra por el laborismo.

Un aspecto muy publicitado fue la oferta de acciones a los trabajadores y al público, pero la lógica liberal con que se instrumentó este llamado "capitalismo popular" alentó la especulación y condujo a la reconcentración del capital en manos de los grupos financieros. Las privatizaciones mejoraron los servicios pero el gobierno ha debido ejercer un fuerte control y utilizar su poder de veto para impedir la desnacionalización de empresas estratégicas.


Por otro lado se encaro la reforma administrativa. El Servicio Civil británico tiene una tradición de profesionalismo y una carrera basada en el mérito. A partir de las prepuestas de la Comisión Fulton, en 1968, se innovó en las tecnologías de gestión y se desarrolló un sistema de capacitación1 integral.


El gobierno Thatcher produjo otros cambios, aumentando la ingerencia del nivel político y experimentando formas de descentralización. En este proceso se asignó un rol relevante a Derek Rainer, ejecutivo proveniente de la actividad privada que estableció un sistema para medir y controlar la eficiencia.


El análisis del gobierno se preguntó "para qué", "cuánto cuesta" y "qué produce" cada uno de los sectores o servicios de la administración, lo cual −según explicaba William Plowden en un seminario realizado por el INAP− puso en evidencia las irracionalidades y permitió corregir muchas deformaciones burocráticas. El ajuste del Estado se realizó, pero la insensibilidad social del thatcherismo terminó exacerbando la oposición y bloqueando la profundización de un consenso nacional en torno a estas, cuestiones cruciales. 

Francia: el Estado sigue donde estaba. Francia no podía ser una excepción, a pesar de la hegemonía de los socialistas, y bajo la presidencia de Mitterrand también se efectuaron privatizaciones y ajustes. No obstante, el rol del Estado, sus funciones reguladoras e inclusive su actividad empresaria en sectores estratégicos no podía ser cuestionada del mismo modo que en otros países.


La economía mixta francesa era y sigue siendo básicamente eficiente. Lo demuestran, entre otras, las empresas estatales de telecomunicaciones y ferrocarriles, con sus logros en el desarrollo tecnológico de vanguardia.


La ley de privatización de 1986 se circunscribió a una lista de empresas públicas situadas en mercados competitivos, poniendo un techo del 20 por ciento a la participación de capital extranjero. Durante el ministerio liberal de Jacques Chirac, el Estado se desprendió así de varias grandes entidades financieras y de tenencias accionarias en la industria y los servicios. 

Pero el programa se detuvo en 1988 tras la reelección de Mittterrand, quien había prometido en su campaña que en lo sucesivo no habría más nacionalizaciones ni privatizaciones. 

En la administración central, la capacitación del funcionariado de carrera ha sido tradicionalmente una preocupación prioritaria. Sin embargo, también aquí los diagnósticos y las protestas señalan la necesidad de una reforma de fondo para asegurar que la gestión pública corresponda a las exigencias sociales de calidad y agilidad en las prestaciones administrativas.

España, un Estado que funciona. La paradoja española es que el dirigismo y el estatismo fueron cosas de la derecha franquista, y las privatizaciones vino a hacerlas la izquierda socialista. El cambio que postulaba Felipe González al llegar al poder en 1982, no era precisamente estatizar. Tal como lo resumió frente a una aguda inquisición periodística en la víspera de las elecciones, su objetivo era "que el Estado funcione". Esta promesa, al menos, se cumplió.

La reconversión industrial incluyó la privatización de varios sectores, y el Estado desplegó un esfuerzo para paliar la desocupación creando nuevas fuentes de trabajo en el sector de "economía social": créditos y apoyo técnico para microemprendimientos familiares, cooperativas y sociedades laborales (de propiedad mayoritaria de los empleados). El crecimiento de los últimos años se basó por un lado en grandes inversiones privadas españolas y externas, y por otro lado una notable expansión de la pequeña empresa.

El Estado ha jugado un papel activo desde el nivel nacional, los gobiernos autonómicos y los ayuntamientos. Se redujo el volumen del personal externalizando muchos servicios, pero al sustituir así una mala burocracia anterior, la efectividad del poder político aumentó en vez de disminuir. Finalmente, algunas experiencias pioneras han comenzado a poner énfasis en la "administración pública de calidad”: informar, escuchar y satisfacer al ciudadano usuario, conectar internamente las secciones administrativas, capacitar y estimular al personal. La reforma del Estado continúa, y ya ha logrado incorporar a España como un engranaje significativo del proyecto común europeo.

